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E L  N IÑ O  Y  L A  M A M Á

“ 'finita, que he sido muy bueno, muy bueno, desde que te lo  prometí el otro dia? 
MAMA.—Si, hijo mío.
NINO.—Entonces ¿por qué sigues guardando la llave del aparador donde están los tarros del dulce?
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que marca la ley.

H i s p á n i c a ,  Cardenal Cisneros, 4 7 ,  Madrid

I W i. o

— 7 —
Estos detalles iutensifícaron la curiosidad de los seis 

amigos.
Sait introdujo dos dedos de su m ano izquierda en e l bol­

sillo  del chaleoo, e inmediatamente la esfera del le lo jito  
g iró  sobre una charnela; del fondo hueco ayanzó un mi- 
násoulo fuelle de cámara fotográfica, provisto de un obje­
tivo  pequefio y  lum inoso com o una gota  de lluvia. Saii 
aflojo la presión do sus dedos ocultos en el bolsillo del 
chaleco; el fuelle retrocedió al fondo su m isteriosa caja, 
y  la  esfera cerró la  abertura herm éticam ente.

L a  jo y a  m ecánica recobró el inofensivo aspecto de un 
reloj de pulsera.

— ¡Extraordinario!
— ¡M araviliosol
— ¡Ingeniosísim o!
— ¡Es una verdadera joya !
— Si—dijo — ,ea una joy a , una m aravilla d é la  me­

cánica, un modela único, ideado por mi. Este ob jetivo  da 
detalles que perm iten am pliaciones de gran tamaño. Pue­
do asegurar, am igos m ios, que e l retrato en cuestión no 
es de Velázquez, ni representa a la  M arquesa de Oua- 
dalur. T  también [diré, aunque no poseo todavía datos 
suficientes para asegurarlo, que ese retrato encierra en 
si el germ en o el pretexto para algún com plot ctimíHal.

Y , aprovechando el mom ento de estupor de sus in vita ­
dos, Sait oprim ió el botón de coral colgante de la  rica 
lámpara que ilum inaba la  mesa. Inm ediatam ente, un 
criado entró con el servioío de café.
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Día y Noche
FBECXOS D ESD SCBIFCIÓB 

E S P A Ñ A
T res m eses..................  2,50 P tas.
Seis m ese s ................... 4,75 »
ün año.....................  0,00 .

Año I

D I E K C T O R

FERNANDO PONTES
E ed accid n , A d m in istra ció n , T alleres  

Cardenal Clsneros, 47
A P A R T » B O  c e  C O R R E O S  8 0 » .  T i l . .  J .  9 2 3

P B B C I08  D *  8U S0R 1PC IÓ » 

E X T R A N JE R O
T ros m eses...................... 8  Ptaa.
Seis meaes........................... 15 >
U n  a ñ o .............................. 25 >

Nüiu. 5Madrid IS  de Noviembre de 15»18

L A  H U E L L A  © EL LE®

N re}- subió cierto  día a la terraza de su al- 
_ cazar para recrearse, y  apenas hubo m i­
rado en  d erred or  su y o , v ió  en  la azotea 
de la  casa con tigu a  a su palacio una mu- 

]er que nadie la  había v isto  tan herm osa. P reguntó a 
H a  d e  sus esclavas de qu ién  era aquella casa, y  le 
Respondió:

—  ¡Señor! D e  Piruz, tu cria d o , y  esa es su  m ujer. 
B a jó  e l rey  de la  azotea inflam ado todo  su  ser y  lo co  
am or p or  e lla . L lam ó a P iruz, y  le  d ijo :

— Tom a esta carta, lléva la  a la  ciudad tal y  traeme 
contestación.
P iruz cog ió  la  carta, se m arch ó a su  casa y  puso la 

®8rta en  su  turbante. P o r  la  noch e se acostó , y  al 
H ianecer el día sigu iente, se desp id ió  de su  esposa y  

m archó a cum plir e l en cargo del rey , siu  sospe- 
'^har e l engaño de que era v ictim a.

E l rey , así que P iruz se m archó, levantóse apresu­
radam ente y , d isfrazado, se d ir ig ió  a casa de P iruz. 
L lam ó a la  puerta, y  la m u jer  de i ’iruz d ijo :

— ¿Quién es? Y  él contestó:
— E l rey , señor de tn esposo.
A b rió le  la  puerta, entró y  sentóse.
— H e ven id o  a visitarte, la  d ijo .
- -¡G uárdenos D ios de esta v isita !— contestó— No 

espero de e lla  cosa  buena.
— ¡D eseo de m i corazón !— d ijo  e l re y  con  veh e­

m encia .— Y o  so y  e l  señor de tu esp oso ; creo  que tú 
no me has con ocido .

— Ciertam ente,— contestó e lla— , te  he con ocido , 
señ or y  dueño m ío, y  sé tu deseo  y  tu  o b je to , y  no 
ignoro que eres e l señ or de m i esp oso. H e com pren­
dido bien  lo  que qu ieres; p ero  antes de acceder a tus 
deseos, perm ite que te recu erde lo  que d ice  e l poeta:
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DIA Y NOCHE

‘ A bandonaré vuestra agua sin  abrevar, s i hay mu­
ch a  gente abrevando en ella.

S í las m oscas caen en  la  com ida , levantaré mis m a­
n os, aunque e l apetito me acucie.

L os  leon es  desdeñan de beb er  en  el charco  en  que 
lo s  perros lam en».

— ¡O h , rey !, exclam ó ella . ¿B eberás tú  eu  e l m ism o 
ch arco  en  que tu perro  bebe?

A v erg on zóse  e l rey  al o ír  estas palabras, y  se mar­
ch ó  precipitudam ente, dejándose olv idadas las sanda­
lias.

Firuz, puesto ya  en  cam ino, notó que había perd i­
do  la  carta, y  n o  hallándola  en  su  turbante, v o lv ió  a 
su  casa, co incid iendo su  vuelta  con  la salida de l rey . 
E n contró las sandalias del rey  en  la  habitación , y  en­
ton ces com prend ió  claram ente que la causa de que lo  
mandase a aquel reca do  no era otra sino para algo 
qu e pensaba. P ero  se ca lló  F iruz. C ogió la  carta y  se 
m archó a llevarla . V o lv ió  con  la  con testación  al rey , 
que le  dió c ien  diñares, y  F iruz fu é  al zo co , com p ró  
herm osos vestidos de m ujer y  joy a s , y  se los  llev ó  a su 
m ujer com o  rega lo . D espués de entregárselos, la  d ijo :

— V ete a casa d e  tu  padre.
— ¿P or qué?— re p licó  ella.
— E l r e y ,— la  d ijo — , me ha favorecid o , y  qu iero 

que enáeñes estos vestidos a tu  padre, para que é l se 
alegre co n  tu  vísta.

— Con m u ch o g u sto ,— contestó ella .
Y  en e l m ism o instante se levantó y  se m archó a 

casa d e  su  padre, quien se a legró  m ucho de verla .
U n mes había pasado en casa de su  padre y  su ma­

r id o  no había preguntado siquiera p or  ella . Entonces, 
un  herm ano suyo se fu é  a ver  a F iruz y  le d ijo  aira­
damente:

— O nos d ices; F in tz , la  causa de tu disgusto con  
la  m ujer, o  y a  estás v in iendo a que el rey  nos haga 
justicia.

— Si queréis ju stic ia ,— d ijo  Firuz, sea.
F uéronse al rey . y  v ieron  al cad í sentado a su  la­

do. Y  e l herm ano d e  la  m u jer d ijo :
— ¡D ios ayude a mi señor el cadí! Y o  arrendé a es­

te jo v e n  un ja rd ín , d e fen d id o  p or  altas paredes, con 
un pozo  llen o  de  agua y  con  árboles cargados de fru­
to. E l ha destru ido sus paredes y  ha cegado e l pozo, 
y  ahora quiere d evolvérm elo.

Se v o lv ió  el cad í a F iruz y  le  d ijo :
— ¿Qué contestas, joven?
— L e  he d ev u e lto ,— d ijo  F iruz, — el ja rd ín  más her­

m oso de  lo  que estaba.
— ¿Te ha devu elto  e l ja rd ín  com o dice?, — preguntó 

e l cadí.
— N o, rep licó  e l herm ano; pero te su p lico  que le 

preguntes la causa por la  que me lo  devuelve.
—¿Q ué d ices a eso, joven ?, d ijo  e l cadí.
Y  F iruz contestó:
— B ien  a disgusto mío se le  he devuelto , porque 

cierto día entré en  él y  v i  huellas del león , y  tuve 
tem or de que al entrar otra  vez el león  me devo­
rase. Y  ha sucedido lo  que ha su ced ido  p or  m i respe­
to al león  y  p o r  e l tem or que le  tengo.

E l re y  estaba recostado sob re  un eogín  y  al o ir  esta 
historia, com prend ió  su in ten ción . Se sentó y  d ijo  » 
Firuz:

— V u elv e  a tu jard ín , segu ro  y  tranqu ilo. Por 
D ios te  ju ro , que no he v isto nada sem ejante a su

ja rd ín , n i m urallas más fuertes que sus paredes para 
guardar e l fruto de sus árboles.

Y  v o lv ió  e l m arido con  su  m u jer, y  ni e l cadí, ni 
nadie de los  que estaban en  la  sala, sospech é  siquie­
ra del p leito , sino e l rey , F iruz y  e l herm ano d e ' eu 
m ujer.

P o r  la  traducción ,

A s o e i .  G o N Z .iiJ iz  F a l e n c i a .
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DIA Y N O C H E

CDe ¿Beatriz a ¿Rosalinda
Mi querida Rosalinda; Es imposible, de todo punto im­

posible, que pase sin siquiera un pequeño «comentario” 
por no decir regaño, tu perverso deseo «d'epater le bour- 
geois» que en tu última carta se manifiesta clara y termi­
nante. ¿Que otro fin pudo llevarse a presenciar el ensayo 
general de esa «revista» en la que según cuentas a más de 
canciones patrióticas y vibrantes ondulaciones de una tri­
color humana, ha habido bailarina empeñada en someter 
al criterio público las perfecciones o  imperfecciones de su 
cuerpo, mal vela­
do por «diminuta» 
co m b in a c ió n  de 
punto de seda ne­
gro y aplicaciones 
d e , transparente 
«ncaje.

Ya, ya me figuro 
que la doncella se 
apresuraría a cu­
brir con el origi- 
iia l « s a l t o  d e  
cama» de crespón 
*®erveil» bornea­
do definfsimaplu- 

blanca las casi 
desnudas carnes, 
de su ama y des­
pués d e  to d o -  
para lo  que había 
de cubrir eso...

¿Conque, tu per- 
m is io n a r io  se 
marchó al frente 
de nuevo? Ya me 
Extrañaba que te 
dejaras en el tinté­
is  el nombre de 
^ g a r , antes tan 
ftecuentemcnte re­
petido en  t o d a s  

c a r ta s . No 
dudo que la sepa- 
>ñción fue doioro- 

y creo, que más 
que los fieros peli- 
6T0S de la infernal 
®2quinar¡a de la 
S ie r r a  debieran 
P .''eocuparfe los 
*^^gos de un en­
cen tro  con algu- 
"u linda y suave 
Cwisela, m itad  
’ C n c c s a ,  mitad 
~ ^ a n a ,d ig n o  re- 

de la paz de 
*^ncfort con la 

due puede íropezarze Mr. Wallace en su triunfal paseo por 
1 ansiada y recuperada Lorena. A mi, francamente, no me 
.^ lera  consolado de la separación el hecho de bajar a 
^«pedirle llevando un traje nuevo de mañana, último mo- 

‘0. ¿Qué quieres? Soy lo  bastante anticuada para tomar 
serio los asuntos que con el corazón se relacionan y 
tnodo alguno hubiera menguado la pena de su partida

.'<cunlirero de paja adornado con cinta m arrón.

para mí, el ser «feliz poseedora» de un traje más corto y 
más estrecho que cuantos hasta ahora has visto o  has lle­
vado. ¿Tanta falta hace que economicemos tela que hemos 
de dejar a descubierto las piernas? Porque mi exquisita 
amiga, cuando tú dices, que resultan ya demasiado cortas 
las faldas com o serán. Lo que me extraña es que os permi­
tan ese lujo en pieles, se conoce que de ellas no necesita' 
el «poílu» y lo  celebro, porque son el adorno de mi predi­
lección. Del nuevo material de punto de seda, entremezcla­

do  con hebras de 
metal ¿qué quieres 
que te diga? Ne-

fro y plata siem- 
re resulta bien, y 

ese m o d e lo  qu e 
has visto con cha­
leco y bocaman­
gas de «aeropha- 
n e »  b la n c o  n o  
dudo re s u lta r ia  
tan lindo com o fe 
esfuerzas en de­
mostrar. Segura­
mente h a b ia  de 
s e r  m ás d e  mi 
agrado que el ne­
gro y oro, Qombi- 
nación harto re- 
m in is c e n tc  d e l 
arte d e c o r a t iv o  
d e l  p in t o r e s c o  
Japtón.

A  lo que no me 
resignarla es a la 
economía en el la­
vado y planchado 
que imponen las 
circunstancias a 
.os  países belige­
rantes. ¿Cóm o fe 
la s  arresglas tú 
que eres epicúrea 
en estas materias? 
A h o r a  compren­
d o ,  p o r q u e  la 
moda ha decreta­
d o  la desaparición 
de las blusas blan­
cas, de los cuellos 
y puños de fina 
batista y e n ca je  
que tan juvenil re­
mate prestaban a 
los trajes de otras 
temporadas.

Va a ser necesa­
rio aplicar la anti­

gua «bendición» de la mesa a otros factores de vida, tan 
indispensables, a mi juiíio, com o el grosero alimento y ver 
de obtener así una mayor abundancia. Inicia tú la idea en 
esa divina ciudad y avísame los resultados que con ella 
obtengas.

Que seanjaltamente satisfactorios desea,
B e a t r iz  G a l in d o .

L e ir u .— .Foto ¡ í .  Manuel).
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DIA Y N O C H E

N  C H U N G A

DON FONCIANO,
L a desgracia de un hombre no se sabe nunca donde 

está; hay quien no se atreve a casarse por temor a ia desa­
creditada mamá política, y  cuando obligado por las c ir ­
cunstancias se enyuga, le  resulta más plácida que un 
felpudo. N o es raro tam poco el caso del apacible biir- 
'gues que va  al teatro para deleitarse con  una de esas 
obras que tienen chistes que, de puro retorcidos, seme- 
;an flexibles de luz eléctrica, y  obligan a carcajadear 
lasta a las candilejas, y  cuando al terminar el inevita­

ble tercer acto, convierte en pulpa sus manos a fuerza 
de aplaudir, se encuentra con  que el autor que sale a sa­
ludar es el casero que dos días antes le ha desahuciado 
por falta de puntualidad en el pago de los alquileres.

Don Ponciano, un día infausto, y  mientras su idola­
trada esposa terminaba de confeccionar una paella que 
desmentía su nom bre, porque era para los dos, salió a 
dar una vuelteoita.

A l llegar a la  plaza del Callao, sin decir palabra, don 
Ponciano se pone a revolver lom os en un baratillo de li ­
bros, oon el doble objeto de perder el tiempo y  eosuciar- 
se las manos, y  ba jo un montón de volúm enes, apareció 
uno, titulado: hipnotism o al alcance dt todos, o arte
(fe hacer lo que le salgo a  uno de las narices, esclavizan­
do C071 t i  gesto a los sem ejaiites, por el doctor K h on rflli- 
ehizjm poff.-'

—Cuánto vale este libro?
—P or ser para ustez, 5<) riaUs, lo  último.
— ¡Eecorcho! Aquí pone: precio, 3 pesetas. ,  
—Pero es una edición rari-ima.
—D oy 20 céntimos.
— ¡Hom bre! Tiene ustez cara de saber leer, y  por eso 

se lo  dejo en un rial.
Don Ponciano, convencido, apoquinó las perrillas y 

regresó a su casa, pensando en que iba a conseguir cuan­
to se propusiese, gracias a la acertada y  m ódica compra.

Terminada 1^ com ida, ae retrepó en una liutaca que 
heredó de una' tía sa.va por parte de padre, y  de un ti­
rón leyó  los eiimarafiadas cabalísticas páginas, procu ­
rando grabar en su m em oria todo» los detalles y  prácti­
cas hípnotistas, para desarrollarlas eu momento oportu­
no, cosa que le  hizo sudar.

Bien empapado de doctrina ciontífloxi siigestionadora, 
interoeló a su mujer:

— r  redeguiida. haz que suba e l chico de la  portera.
—¿Vas a mandarle a por tahacoV ¿Ya has gastado la 

cajetilla que compraste nace seis diasV 
— ¡V ov  a hacer m i santísima voluncadi 
Y  al (iecir esto quedó mirándola fijo, lanzando rayos 

magnéticos con ambas pupilas.
Doña Fredegunda, asombrada ante la inesperada au­

dacia de su costUio, a quien tasaba el tabaco, el dinero,

NOTIZADOR
la comida, los paseos, las diversiones, el respirar y  la 
luz eléctrica para leer por las noches en la cama, dudó 
un momento entre darle dos capones, segiiu acostumbra­
ba. o no contestarle.

D on Ponciano, satisfecho, exclamó:
— ¡Prim er triunfo! ¡Cuándo he dom inado a Giindita, 

es que soy un tío  en esto dei hipnotismo!
Subió el chico de la  portera:
—Siéntate. M uy bien. Empieza a dorm irte. Konca. 

¡Eso es!
Don Ponciano extendía y  retiraba las manos rápida­

mente dando piases. P or un m om ento, contem plando al 
chico dorm ido, pensó:

— A  ver si me roba algo. Con éste no hay que fiarse.
El experim ento le interrum pió doña Fredegunda 

que gritaba en el pasillo;
— ¡Cianito, sal, que hay visita!
—Y a  voy .
Con piases ayudados sacó al sujeto de la querencia del 

sueño, y  dándole 2 reales, le indicó que podía retirarse;
—Continuaremos mañana.
Doña Fredegunda, entró:
— ¡Vam os hom bre, que están las de Cortadillo! Ponte 

un cuello lim pio; lávate las manos, que dentro de un rato 
vas a acompañarlas a la estación, que llega su tía en el 
tren de las cinco.

—Aún es pronto.
Don l ’onc lano, se echó mano al bolsillo en que debí» 

estar e l roskoff patent:
— ¡Asom broso!
—¿Qué te pasa?
—Nada, nada. Enseguida voy ; anda con las de Co^ 

tadiUo.
Aquella prueba era definitiva. El descendiente legiti­

mo de la  cancerbera, le había robado el reloj, obedecie» 
do automáticamente a un leve y  fugaz pensamiento sii 
y o . El m étodo resultaba infalible.

Media hora después se dirigía con  las de Cortadillo a 1* 
estación. L a calle de Alcalá parecía un cocherón, tal er* 
el núm ero de vehicuios que la ocupaban, impidiendo 
atravesar a los transeúntes pedestres de acera a acera.

Don Ponciano quiso cruzar, y al ver que un automóvil 
a toda velocidad se le echaba encima, se dedicó inocente­

mente a efluviar con la vista irradiaciones magnética 
sobre el conductor, tirando al mismo tiem po de su ¡'̂  
pertorio de pases, pero al quinto de ia serie, fué cogi' 
de lleno con la aleta derecha, zarandeado, elevado ea » 
aire, vuelto a recoger, y cuando cayó en el pavimenté' 
fué conducido en brazos de los guardias a la  ('asa  de I** 
corro, donde le hicieron la prim era cura.

Don Ponciano, a pesar de su ciencia, no tuvo en cue®' • 
ta que los chauffeurs son seres verdaderamente superi»-, 
res a los demás mortales, y  los que a todas horas ó®" 
muestran, aunque no sean hipnotizadores, que hacen 
que les sale de las narices.

A k í . - i j i i b > F r k ' I ' k i . v .i i -

Ayuntamiento de Madrid
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DIA Y N O C H E

m  ^ e T U I 5 ^ L I Í I D )

I
Comparados con el gran suceso del advenimiento de la 

paz mundial, todos los demás son sucesos de teta.
Ante un hecho de tan enorme transcendencia, com o el 

que rapidísimamente se ha realizado, ¿qué importancia pue­
de tener el que silben por las calles a tal o  cual ministro 
nuestro, el que dé poco dinero tal o  cual comedia o  el que 
haya subido (¡todavía másl) el precio de los calcetines?

La suerte del que fué Kaiser alemán y de su apreciable 
familia está en los labios de todos. A nadie le cabe en la 
cabeza, por desarrollada que ésta se encuentre, que don 
Guillermo haya huido, cual perseguido gazapo, a las ama­
bles tierras de la sabrosa manteca y de la buena tela para 
sábanas de arriba.

Pero, en efecto, la neutral Holanda na acogido en su seno 
al que durante no poco tiempo parecía que iba a meterse a 
Europa en el bolsillo derecho del pantalón, por no dispo­
ner en el izquierdo de suficiente espacio.

Hay que reconocer que para ser vencido ese buen señor 
ha necesitado que el mundo entero se le venga encima, pues 
nadie duda de que, por separado, hubiera podido meren­
darse a cualquiera de las naciones que tuvo enfrente.

Pero ha ocurrido lo  que estaba escrito que ocurriría y  mas 
de un militarote, más de un capellán y  más de un aristócra­
ta rancio, andan hoy por ahí con la cara más larga que un 
camino vecinal, sin poder explicarse cóm o en cuatro días 
el Kaiser, a pesar de su cacareada «ayuda de D ios», ha po­
dido pasar de ser el dominador de la hinnanidad, a ser 
menos que un traficante en colillas; de lo cual se debe de­
d u c i r  que lo de la tal ayuda del Omnipotente no llegó a ser
más que una insignificante jeringuilla.

II
Como en otros Estados se entretienen estos días los 

ciudadanos en jugar a las revoluciones, aquí nos conside­
ramos obligados también a hacer algo que sea sonado, sin 
esperar a que lleguen las expansiones nudosas propias de 
la Nochebuena. ,

Realmente nuestro sufrido pueblo esta más que harto de 
ver siempre en danza a los mismos políticos fracasados y 
funestos, y nos daríamos con un canto en los ebúrneos pe­
chos por encontrar personas que, llenas de ideas liberales, 
fueran aptas para gobernam os honradamente. _

Pero de eso, que no es poco, a creer que mañana por la 
tarde vamos a ver a nuestro Monarca en la estación del 
NoHe tomando un billete de segunda para Briviesca, con el 
fin de instalarse allí, después de haber dejado la corona so ­
bre un taburete para in seternum, va una diferencia consi­
derable. _ _ .  . . .

 Oiga usted, don Juan—me decía esta manana mi conii-

yo  Y  precisamente anoche dijimos; ¿porqué no hemos de 
preguntar a D. Juan si la noticia es cierta, ya que él, como 
vecino de Menendez Pallares, podrá estar enterado de tod o '

 Pues no se nada, ni creo que de hoy a mañana veamos
a Lerroux pasearse en zapatillas por el palacio de la plaza

tera de cámara—¿es verdad que vamos a proclamar la Rc-

puWiM.^^n^ro en absoluto—la respondí, mientras buscaba 
la mejor yema del establecimiento para devorarla.

—Pues no sabe usted lo  asustadas que estamos mama y

r

la

de Oriente. De todos modos, no comprendo por qué ha 
asustarles a ustedes eso.

— A mi no me asusta nada. Pero mamá se acuerda ae
otra vez y...

 ^ u e  andaban entonces por las calles unos ciudadanos
con gorro colorado en la cabeza y fusil en la mano.

—Lo raro hubiera sido que llevasen el gorro en la mane 
V el fusil en la cabeza. , .  . .  j ,

_ P u e s  bien—repuso mi dulce interlocutora, ofreciéndo­
me un caramelo de los Alpes— , uno de aquellos ciudadanw 
tropezó con  mi madre y la plantó un beso en mitad de w 
plaza de Antón Martín. ¿Que le parece a usted?

— Que yo hubiera hecho lo  mismo, aunque no a la inte® 
peric. _ ,,

— ¡Qué buen humor me gasta usted!
— t>ues las circunstancias no están para bromas.
— Ello es—añadió la confitera—que a mama no le ha sa 

lido el susto del cuerpo, y en cuanto se susurra que pueda 
ser amos del cotarro los sucesores de Salmerón y de IJ 
que, por cierto, compraban aquí los azucarillos, 
tiene usted toda sobresaltada recordando aquellas liberta 
des y temiendo que a ella o  a mi (más bien a mi) nos defl 
que un ósculo inesperado cualquier defensor cah i5«ro <i 
los principios democráticos. . v  «

—Pierda usted cuidado—dije a mi proveedora de bizco 
cijos—y procure convencer a la mamá de que estos so 
otros tiempos; de que aunque venga la República, los en 
dadanos de la roja tapadera desaparecieron para siempw 
y  sobre todo, de que hoy no habría hombre con suficicw 
valor cívico para darla un beso, ni en mitad de la plaza f  
Antón Martin, ni en mitad de ninguna pane.

111

En la famosa Casa de fieras del Retiro va a llevarse 
cabo una transformación estupenda. .

El Ayuntamiento se hace cargo de ella y tiene el prop 
sito de convertirla en una permanente exposición de ilow 
y pájaros.

Las fieras terribles y un si es no es corrupias, que n' 
día la integran, serán substituidas por fieras de verdad, pi' 
cedentes de las mejores casas particulares de Madnd y p f 
vincias, y aquello va a ser un encanto.

Por si el nuevo director de la Casa, Sr. Rodngucz, « 
cuentra dificultades para rellenarla, podemos recomeudafl 
además de los pájaros fritos que ostenta un escaparate p  ̂
ximo al teatro Español, una variada colección de moff 
bien, de zorras... no mal; de cucos, de grillos, de osos y 
cabritos que andan sueltos por salones, circuios y c o l i^  
y que llamarían poderosamente la atención en la retorn' 
da Casa del Parque de Rodríguez, antes Retiro.

J uan P bcez Z ú8 iü í
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LA ACTUALIDAD EN BARCELONA Y SEVILLA

B A R C E L O N A .-P *ire n o  en e lte t lr o  V íctoría .E sc e n a  rinal de “ La novela de Albertina,, del m aestro Obradora, 1 /  obra de dicho com - 
r . - 2 .  Estreno en el teatro R om ea. Escena final del tercer a c to “ L 'h o m e itilM llonare,, de Stevenson . Com pañía JIm en ez.—á. Estre- 

* N uevo. E sc e n a  final de la obra “ L e s  Dones de T o th om „ Com pañía S am p ere.—4. Lunch ofrecido por la dirección del
I de Húma al personal y  colonia italiana, presidido por el cOnsnl de la m ism a naclOn, con m otivo del reciente triunfo aliado. u °  El 
1 dirÍRlendo!la palabra a  lo s  concurrentes. 2.^ El director;del B anco .— S E V IL L A .— B ecerrada benéfica. - 5 ,y  7, Pepito Belm onte. 

I .  á “ Carito ch lco „ en el p /lm e r  becerro.—8. E l aristócrata O . Julián Cañedo en el secu ndo n ovillo . -  9. L o s ni-
>s Antonio ZnrítOn hl)o del picador del m ism o nom bre y  José Belmonte^ herm ano del m atador de toros, que tomaron parte en la be* 

cerrad a .— 10. E l arisiúcrata D . Antonio Cañedo en en prim er novillo.
f o t o s .  (M erle ta  h ijo , B arcelona) y  (Sáacbea  del Pando, S evilla .)Ayuntamiento de Madrid



L A  A C T U A L I D A D  E N  M A D R I D

I. Inanenraclón del nuevo Centro general de funcionarios públicos. 2. C arreras pedestres de*‘ C ross Country**. L o s tres ven cedores della
csrre ra .—i .  L o s corredores antes de em pezar la  carrera. (F o to s  d el P ío ).

S A L P I C A D U R A S
Una jo v e n  rom ántica , atrevida, 

que adora lae tragedias en la  vida, 
me d ijo , extrem ecida, 
con  los  o jo s  lo  m ism o que un kiriki: 
• ¡A y , s i m i n o v io  fuera uu bolchevikü»

M i am igo Jacinto Estrados, 
en los  hom bres aliados, 
ven ced ores d e  lo s  boch es, 
tiene puesta tanta fe, 
que casi todas las noches 
se tom a un  entente en  p íe .

¿D onde vas?
— A  Copenhague, 

para v e r  si pronto encuentro 
un h ote l: ¿Me m andas algoi'

- -N ada.
A hur.

— A d ió s , G uillerm o.

No es solo  e l o jo  del am o, 
la  chistera del coch ero  
tam bién engorda al caba llo .

J u A X  N a r a n j a s  p e  l a  C h i n a .
Ayuntamiento de Madrid



LA ACTUALIDAD EN SEVILLA Y SANTANDER

’.M ‘'® ' poente de San T elm o, qoe se  ed ltlca rí sobre el río G uadalquivir, original del notable Ingeniero s e -
v is t a  del p u e n te  c e r r a d o  p a ra  d a r  p a s o  ¡a l b a r r io  d e  T r i a n a . - 2 .  V is ta  del p u e n te  a b ie r to . 

• S A N T A N D E R .E ld o c t o r C e la d a  R e v u e lta , b a c t e r ió lo g o  m u n ic ip a l  e x t r a y e n d o  ia s a n g r e a u n  c a b a l l o  p a ra  p r e p a r a r  e l s u e r o
equino. Fotos, (S ía cb ezM  Paado, Sevilla) y  (Samol, Santander)
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LA ACTUALIDAD EN BARCELONA Y MADRID

I . '  v isita  de la colonia italiana al consulado de la ntlsina nación, por lo s  recientes Iriuntos aliado^.—2 .° El em balador Italiano en la re­
cepción que se  verllicó en dlcHa em bajada el día del tanto del rey  Víctor M anuel. -3 ," El em bajador Italiano en el P alace Hotel con va­
rios súbditos reunidos en fraternal banquete con m otivo de haberse lirm ado la p a z .—4.°|Las colonias norteam ericanas, beljfa, francesa  
e In zlesa  en el Palace Hotel celebrando la paz,—S ." La colonia Italiana festejando en el P alace el santo del rey Víctor M anuel, l 'n  pe­
queño orfeón Im provisúdo.—8.° S .  M , la reina Victoria con su hermana política, la m arquesa de Carlsbroot en la s  carreras de caballos.

F o to s . (IHerletti b i¡o , B a rctloa a .) (D e l  R ía, Madrid.)
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I y 3 . B ecerrada celebrada en Q énave (JAEN ), en honor de la Patrono de dicho pu eblo .- 2  y  8. U erribosd e lo q u e e r a e l M ercado Central 
vfelo. para la  construcción del nuevo M ercado C entral.—4. El pueblo de Alicante ante el m onum ento a C anaielas y  depositando coronas  
el día del 6 ." an iversario de sa m uerte.—t .  La m anifestación con la s  autoridades de Alicante n su paso por la explanada de E spaña con  
dlrrección al m onum ento de C analejas.— S. V A L E N C IA . Fabrica de fideos de Luis Tuset después del form idable Incendio.—í .  C A R T A -  
U E N A . Botadora del vap or “ R om en„ construido por la C om pañía T r a n sm e d ite rrá n e a .-r . A L IC A N T E . El prestigioso com erciante de 

e a ti plaza D . Vicente Benavent m uerto trágicam ente.—10 V A L E N C IA . M anlfesteclón en honor de Italia ante la  casa  del CdnsnI.

Fotos. (M artian , ¡a ta ), (AraíK, Valencia), (Bosch, Alicante,) ( y  d e  oaestro corresponsal B . Sánchez, Cartagena).
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DIA Y N O C H E

SEMANA TAURINA

’  A n tigu a m en te  pon ían  los aficiona­
d o s  c o m o  condición indispensable  
para ser torero el haber nacido en  
A n d a lu cía . Después a m edida que el 
arte de los toro.s ib a  adquiriendo pro­
sélitos en toda E sp añ a  fu eron  b rota n ­
do astros tau rin os en todas la s  regio­
nes. C astilla , V a len cia , A ra g ó n , las 
V ascon gadas, y  ¡h asta  G a lic ia !, su ­
bieron sus toreros q u e las represen­
tab an  d ignam ente por esas j)lasas.

U nicam ente quedaba C ata lu ñ a  que  
preocupada con  sus lu ch a s política», 
n o tenia tiem p o p ara  perderlo en  eí 
cu ltiv o  de fenómenos. H egion alistas y  
lerrouxistas llen a b a n  por com pleto la  
aten ción  de los catalan es.

P ero he a q u i q u e el pasado añ o hizo  
su presentación oficial en el m undo  
tau rin o, u n  diestro de B a rcelon a . A l  
principio los aficionados lo  tom aron  
a chufla. N o  con ceb ían  que .siendo ca ­
talán  se pudiera ser torero.

Y  E u g en io  V en to ld ra , que este es 
el nom bre del artista  q u e nos ocupa, 
dió u n  rotundo m en tís a los que a»í 
pensaban.

D os tardes de triunfo eu su  tierra

bastaron  j>ara qu e su n om b re, desco­
nocido hasta  entonces, adquiriese la  
celebridad soñada.

«Es u o  m atador de toros form lfia- 
ble>, declan  los periódicos b arcelon e­
ses, a l com en tar la labor del nuevo  
diestro, y  este ju ic io  lo  confirm o con  
creces a l presentarse an te  el público  
corte.sano. T orero seco que p ara  y  
tem p la  en los lan ces de cap a , com o  
los m ejores, y  m atan d o , e jecu ta  el 
volap ié  con arreglo  a los cánones ta u ­
r in o s , pues afortu n ad a m en te , V en - 
tüldra n o  signe ia  escuela de Corro- 
chaiio.

L a  m u leta  no la  m an eja  m a l, pero  
codillea y  esto le  q u ita  m érito  a su  
tra b a jo . Cuando a fuerza de torear y  
de entrenarse en  tentaderos, corrija  
ese d efecto , puede lleg a r a ser una  
de las jirim era» figuras de la  tau ro ­
m aq u ia .

Y o  lo celebrarla de veras para po­
der decir orgullosam ente el d ía  de 
m añ an a.

«¡Ese es m i paisano»!
Conque, ¡apa  noy!

Cbetb .

Eugenio Ventoldra en diferentes faenas

1. En una v e r ó n ic a .-2 .  En un p a se  de pecho con  la d c r c c h a .-3 . Enfrando superiorm ente a m a t a r .-4 .  En 
un superior p a se por b a jo  de rodillas.— En el centro, retrato dei diestro catalán , Eugenio Ventoldra.
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DIA Y N O C H E

C R I M E N  D E  A M O R

La n oticia  em pezó a divu lgarae a últim as h oras de 
tarde en  la  fu nción  de la  P rensa  en  el T eatro Real, 

y entre los  elegantes no h ubo otra  oonven iación  que 
de aquel su icid io  tan extrañ o. L as damas recordaron  

la buena ̂  amiga, en cuyos salones se d ivirtieron  
tantas veces y  en  donde tam bién la  criticaron  su  pa­
sado. pues nadie ignoraba  que la  d ifunta Josefina ha­
bía sido con ocid a  p or  el con d e  en un  baile d e  m ásca­
ras del Teatro de la  Zarzuela . A l  p r in cip io , la  e le - 
|ante y  aristocrática socied ad  rehusó e l trato de la 
condesita, pero  p oco  a p o co  ésta supo granjearse las 
úmpatias, y  las fiestas que en . sus salones se d ieron  
nerón verdaderam ente espléndidas.

Los tim bres sonaban con  insistencia, anunciando 
que iba a em pezar el te rcer  acto  de  «H u g on otes.»

Sentí que me tocaban  en  e l h om bro ; v o lv í l a . cabe- 
« ;  era Fernando San G inés, m i com pañero antiguo 
ie coleg io  y  d e  nuestras prim eras travesuras eatu- 
liantiles.

—¿Te has enterado de que Josefina se ha suicidado 
w oohe?— le  pregunté.

- ¡P o b r e e ita !— me contestó tristem ente m ordién do­
se los la b ios : y  en  su rostro  se d ib u jaron  huellas de 
dolor.

— ¡V am os, tú sabes algo de  este inesperado su- 
^ o !  Tú ya  sabes que no ig n oro  que fu iste su  prim er 
snior.

- S í ,  ciertam ente; me acu erdo  com o si fuera ahora 
le cuando la  con oc í en aquel ta ller  de  p lan ch a  d e  la 
salle de l Salitre.

P or la  im aginación  de F e m a n d o 'd e b ió  cruzar toda 
'a rem ora de su  ju ventud , pu es se quedó algunos ins­
o l e s  silencioso.

— ¿La querías un poco?
, —E ra la m ujer de tod os m is am ores; pero  en  fin, si 

'U quieres saber a lgo  de l su ic id io  de m i condesita , 
sente esta n och e  a casa.

Nos despedim os; al estrechar su m ano, sus dientes 
^ tañeteaban  presa de un  agitado tem blor .

Cené, sí he de d ec ir  verdad , hondam ente preo- 
t£pado; deseando estaba levantarm e de la  m esa para 
lirigirme a casa de m i am igo.

Puntual acudí a la  cita, extrañándom e que. Fernan- 
me abriese la  puerta.
-¡B u e n  p ortero  haces!
-íSi, estoy  so lo ; a José , e l cr ia d o , le  acabo de dar 

bnero para que se m arche al teatro.
Pasamos al gabinete ; se d e jó  caer  en una butaca y 

‘‘108 instantes perm anecim os sin articu lar palabra. 
- - ¡T ú  orees que Josefina ae ha su icidadof 
—¡Si. ch ico , si.
■^Pues n o , E m ilio : una p a labra  que saliese de mis 

*tuog bastaría pqra d escu b r ir  al asesino.
-¿ Y  p or  qué no lo  haces?
-P o r  mi h ijo , pues has d e  saber que Josefina y  y o  

loem os un h ijo  de nuestro pecad o .
am igo apuró de un so lo  trago una cop a  grande 

* Coñac: después en cendim os dos águilas im periales, 
prestando suma atención , escu ch é.
■~Como recordar.ás, Josefina fué m i prim era novia, 
?iUestros am ores pasaron al o lv id o  una vez que ter- 

mi carrera. C inco años pasé fuera de M adrid ,

e jerc ien d o , hasta que un día, para m i venturoso, me 
destinaron a la  corte . U na n oche, a la  salida del Tea­
tro A p o lo , me v i frente  a frente con  m i p lanchadora; 
y a  no era m i ch u lilla , la  d e l m antoncillo  d e  flecos; 
sus p ie les, sus jo y a s  y  su  fam osa elegan cia  d ejáron ­
me asom brado. M e enteré pocas horas después de 
que m i antigua n ov ia  había ten ido suerte; ahora era 
la  gentil condesita de Colares; y  la  perseguí co n  in ­
sistencia  hasta log ra r  una prim era cita.

Teníam os puesto uu elegante pisito en  lo s  Cuatro 
Cam inos, y  a llí nos refugiábam os, no tod os  los  días, 
sino una v ez  a la  sem ana. A n o ch e  rec ib í en e l Casino 
su  acostum brado b ille te , en  que m e citaba com o 
otras veces.

A cu d í un p o co  retrasado. T oqu é con  lo s  nud illos 
en  la  puerta, pues esta era m i costu m bre de llam ar 
cuando e lla  era  la  prim era en acudir.

L a  puerta ced ió  suavem ente, y  era h orrib le  e l si­
n iestro cuadro que se presentó ante mis o jos . E l 
cuerpo d e  m i Josefina yacía  desp lom ado en  una buta­
ca; tau so lo  un b ilillo  de sangre ro ja  m anchaba su 
rostro de marfil.

— ¡Q ué has h ech o , asesino!— le  d ije  al conde que 
perm anecía ante m í fum ando co n  tranquilidad un  ci­
garrillo .

— ¡Y a  lo  v es ; no va le  la  pena d e  que n osotros nos 
m atem os.

— A h ora , entre los  dos, tenem os que ocu ltar este 
asesinato— me contestó indiferente el aristócrata.

Y o  quise abalanzarm e sobre é l, pero  al escuchar 
estas palabras me con tu ve , y  todo  m i re n co r  se  con­
v irtió  en un  estado n erv ioso , y  rom pí a llorar.

D e  m adrugada trasladam os a un auto e l cadáver de 
la  nena; e l con de guiaba hábilm ente. Y o , dentro del 
auto; eatre mis brazos llevaba  el cadáver de la  mu- 
je rc ita  adorada, en cuyas entrañas había germ inado 
el h ijo  de m i am or.

Tentado estuve de  em pezar a dar g ritos  al o ir  las 
pisadas d e  lo s  caba llos  de la  G uardia c iv il que pasa­
ba p or  nuestro lado.

P ero  v o lv í los  o jo s  hacia e lla , y  me pareció  que su 
cuerpo reanim ábase y , si puedes creer lo , escuché él 
du lce  m etal de su v o z ; m i Josefina me rogaba  que no 
delatase al asesino.

L legam os al h ote l, dejan do e l cuerpo de la  muerta 
eu su  a lcoba . M is fuerzas me abandonaron p o r  com ­
pleto , y  a no ser p or  e l brazo del con d e que rae sos­
tuvo, hubiera  caído al su elo .

¡Serénate; y o  tam bién la  quería m u cho; era  toda 
mi v ida; m i recu erd o  será eterno; tod o  mi am or se 
reconcentrará en  m i pequeño A lberto !

Y  sus palabras fueron  bálsam o ben dito  para mis 
d olores inm ensos; é l ignoraba que aquel h ijo  que 
dorm ía tranquilo en sueños de co lo r  de rosa, no era 
su yo.

T res días después de esta noch e en  que me relató 
e.sta h istora, tu vo San G inés nii fuerte ataque d e  lo ­
cura.

T od os  los  ju ev es  v o y  a v isitarle; conversa  conm igo 
norm alm ente. Según d ice  e l en ferm ero, las n och es se 
las pasa llo ra n d o , lanzando gritos; en las h oras del 
día, su locu ra  es mansa, apacible, tranquila...

E dl-a b d o  M e k t a b l b r y .
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DÍA Y N O C H E

C AB E ZA S DE ESTUDIO

Dibujos originales de “ Watíeau

G L O S A
Las r.

fCí

Tanto, aefioTa, vuestro am or me inquieta, 
tan firme es m i cariño, tan intenso, 
que día y  n och e  solam ente pienso 
en  ser de vuestro  so l un  fie planeta

E n  v os , constante, la  herm osura adm iro, 
y  cuanto más os veo, 
aunque n unca os alabo, 
aum enta la pasión , crece  e l deseo, 
su fro  la  dicha de sentirm e esclavo, 
y  en torno a vuestro encanto, preso, g iro .

M e reprochá is , discreta , 
co n  sutiles razones, 
que en  mis vérsos jam ás h ice  m em oria 
de vuestras perfeccion es, 
mas sabed que p or  v os , torm ento y  g loria , 
diera tod os mis triunfos de poeta: 
de la  fam a la s cim as, 
so n , ante vuestro  am or, oscuras simas, 
una so la  m irada, ' 
coutenfa  o enojada,
l 0)«ra, siendo de vos, que m is canciones 
conv ierta , in hábil, en prosaicas rim as.

¡Tan grande es e l poder de vuestros o jos , 
que, al m irar, vu elven  rosas lo s  abrojos!

Ojos claros, serenos, 
o jo s  de v ida  y  esperanza llen os , 
s i  de du lce  m irar sois alabados, 
pues lo s  que os v e a  se quedan hechizados, 
decidm e, o jos  am ados,
^por qué s i  m e m irá is  m irá is aii-adosf

S i cuanto m ás piadosos. 
com o en lides de am or sois v ictoriosos, 
m ás bellos parecéis a  qnien os m ira,
710 m e m iréis  co?i ira,
aumentando e l r ig o r  de mis cuidados,
jw q u e  no parezcá is 777e7ios heimiosos.

¡A y , Unmentos rabiosos!
¡A y , ce los  espantosos!
Ojos c iaros, serenos, 

o jo s  que hacéis de los  m alvados buenos, 
ya  que así me in irdís ¡m iradm e al mesios!

F e d e r i c o  R v i z  M o r c e e s d k . roe

O ctubre, 1918.
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La caricatura; extranjera

La vida en Nueva Y ork , vista a través de los periódicos humorísticos. CLife)

Las raciones en los restauran­
tes en tiem po de guerra La carestía de la s  subsistencias EN M ISA

_  focedimiento para hacerlas 
^  ol^S.

CRoyal M agazine)

— Su nueva doncella parece excelente mu­
chacha.

— ¡Vale lo  que pesa en ... patatas!
(W insor M agazine)

E H N IÑ O .-P a p á .. . ¿vámonos 
ahora que mamá se ha dormido?
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DIA Y N O C H E

L A S  M O D A S  D E  A N T A Í Í O

M o d a  fr a n c e s a  d e  l ' 8 ü  a  S 6 .— T oilette  
de m a ñ a n a , llam adacaraco.

M o d a  f r a n e e ta  d e  5— T ra je  de g ro  de*Nápo-
les ; som brero de p a ja  con  m aT ahú; chal de tu l.

E p o c a  d e  L u is  .V K /.—T ra je  a la  
caaiana. y  tocado correspondien

Sección de correspondencia VISITA INOPORTUNA

CONCURSO DE DIBUJOS
Pecibos números 2 y  3.—D. D . P.S—Salamaúca.
N ún. 4.—D. A. G.—Villamartln-(Cádis).—No son publícables.
Núm. 5.—D- V. N -—Bilbao.—N o están mal. pero no  responden a 

condiciones del concurso.
Núm. 6.—D, D- P- S.—Salamanca.
Núm. 7.—D. P. P,—Madrid.
Núm. 8 y 10.—D. H. V;llena-(Alicanle).
Nüm. 9,—D. A. P .—Santa C m i de Tenerile.
Núm. I I .—D . / .  M, D . i . —Madrid.
Núm. 12.- a .  A . B. P .-M ad rid .
Núm. 13—Madrid.
Núm. 14.—D. 7. L. Aí.—Madrid.
N úm -15.—£>. A. E . Madrid.
Núm. 16.—i3. / .  P . P .—Madrid.
Núm. 18.—D. M . P .—Madrid.
N o son publícables, n i responden a las condiciones del concurso.

las

Sr. D . G 
que tenemos

COLABORACION LITERARIA
'. G- <T-—San Fernando-(Cádiz).—Es tal la cantidad de poesías

  os aún sin publicar, que no es posible admitir más por ahora.
Sr. D . Ángel G. 3Í.—Madrid-—No encaja en la índole del periódico.
Sres. G. y j .  S .—Madrid.—Se publicará, pero... jDios sabe cuándo!
Sra. D.* C. 77. de P .—Zaragoza.—Se publicará cuando sea posible, si 

usted autoriza por carta los cortes necesarios para que entre en el espacio 
disponible, pues resulta muy largo.

Para com p lacer a  n u estros lectores, desd e el pre­
sente n úm ero, la novela  que ven íam os publicando  
titulada EL CRIM EN D E  LA JOYERIA, la d a m o s en 
fo rm a  encuadern able p or lo  cual repetim os desd e el 
principio de la o b ra  para que a sí puedan reunir el 
ibro que desean .

—Señor doctor, una visita.
—E l  D o cto r —£77 este momento no tengo 

para nada.

¡a cah‘
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indudable identidad en el tejido que form an las pin­
celadas. En cam bio, si se haoe la  am pliación, pongam os 
com o ejem plo, de la  cabeza del B aco del cuadro de los  b o ­
rrachos, y  luego se hace otra de la  misma cabeza en una 
copia que parezca a simple vista de una exactitud ta l que

la joya'ref.ohró el inofeneivo aepecto do « «  reloj...

puedan confundirse ambas pinturas, verem os, al contem ­
plar una al lado d i  otra ambas am pliaciones, una d ife­
rencia tan enorm e entre am bas, que el menos experto 
podrá apreciarla en el acto.

— Será cierto lo  que dices, pero, ¿has podido hacer esa 
comparación?

—L a  he hecho.
—¿Cuándo? ¿cómo? ¿dónde?
—A yer, en la  misma exposición , y  con  esto.
L os  am igos se levantaron impulsados por una gran cu- 

nosidad y  rodearon a Sait. Este, levantando la manga 
derecha de su americana negra, y  el blanquiaimo puño de 
su camisa, descubrió un le lo jito  de pulsera, de oro . E l re­
loj era, no de m ayor diámetro, mas sí algo más grueso 
que lo  que es corriente; pero lo  Merdaderamente singular 
era un estrecho tubo de gom a que, arrancando de la  par­
te  interna de lo  que parecía ser un re lo j, subía hacia el 
hom bro, perdiéndose bajo la  m anga de la camisa.

El crimen de la joyería

El retrato  misterioso

—M i apellido ae pronuncia Sait, aunque se escribe 
Sight. S oy  de origen  norteam ericano por parte de padre, 
y  m alagueño por m i madre.

—L o  que significa que en tí se reúnen, confunden y  su­
bliman los  dos pueblos m ás  exagerados del mundo.

— E n m i, — continuó Sait, prescindiendo olím picam en­
te de la interrupción , se reúnen las cualidades esencia­
les de ambas razas, t a  tenacidad, la rapidez de ejecu­
c ión  y  la  carencia de todos esos preju icios que paralizan 
la eficacia de ios  caducos h ijos de la  v ie ja  Europa, y  tam­
bién la  brillantez im aginativa, la  distinción espontánea 
que hace tan sim pático y  atrayente al andaluz, revelán­
dose en todas las m anifestaciones físicas e intelectuales 
de ios  h ijos de la  noble Bétioa. ^

L os  seis am igos que rodeaban la  mesa, aun cubierta 
por loe restos de la  cena, prorrum pieron en un aplauso.

-j^Beíecto la tin o—dijo Sight— \ falta de ... de ... res- 
tra in t. Expresión  ruidosa e im pulsiva de las em ociones. 
S igu ió un silencio algo em barazoso. L os  seis am igos, a 
quienes llam arem os Á , B , 0 , D , E  y  F , pues sus persona­
lidades respectivas nada im portan al desarrollo de esta 
historia, distrajeron sus miradas sobre las copas transpa­
rentes, cnyos bordes tallados refractaban la lu z eléctrica
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en fantástica danza de coloree, sobre los ceniceros de 
plata, sobre el gran frutero coronado por ópim a pirám i­
de de frutas......

A l cabo, el am igo E, más im paciente, rom pió la  pausa, 
desviando la  conversación  hacia asuntos menos persona­
les y  más mundanos.

— Satf—dijo; ¿has visto la  exposición  de retratos del 
siglo X V I I  que se celebra en el Museo del Prado? ♦

— L a  he v isto ; y a  sabéis que la  p intara es m i verdade­
ra  vocación ; y o  so y  p in tor com o e l ruiseñor es canoro; 
por decreto divino.

— ¿Y  por decreto de quien eres el prim er detective del 
mundo?

—N o digas tonterías; no confundas una vocación  con 
una afición, con  nn entretenim iento,

—^ u é  retrato te ha gustado más?
—Todos; aquellos m aestros tenían el secreto de poner 

una inteligencia detrás de los ojos , un aliento entre los 
labios y  un corazón en  el seno de los  retratos que pin­
taban.

—P ero ... ¿entre todas aquellas maravillas?
— Entre todos, h ay  un retrato singular, incom parable 

y  m isterioso.
—E l de la  Condesa de Guadalur.
—Ese m ism o— dijo Sait, con  un resplandor en los  ojos.
— Singular, incom parable..., lo  com prendo. Pero ¿mis­

terioso?
—M isterioso es la palabra. Escuchad lo  que en E l Sol 

de esta mañana dice el crítico de arte X . ‘
Y  Sait sacó de su bolsillo  un  recorte que le y ó  en voz 

alta a  sus amigps, y  decía así:
< E l retrato señalado con el núm. 63 es la  m aravi­

lla  de la exposición . E l pincel de V elázquez cop ió  las no­
bles facciones de la  Marquesa de Guadalur con  la  expre­
sión de v ida  míe caracterizaba a la  m ejor manera del g lo ­
rioso artista. L a  M arquesa está vestida oon traje de más- 
earg, que le da un aspecto general qne la  d iferencia en­
tre todos loa retratos de nuestro gran Velázquez. El 
blanco cuello  está rodeado p or  un collar de grandes per­
las, y  del hom bro derecho pende una gruesa cadena de 
oro , con m edallones form ados p or  zafiros y  esmeraldas, 
que v a  a sujetarse sobre ^  pecho por m edio de otro  meda­
llón  de diamantes, desapareciendo la segunda rama ba jo 
el brazo izquierdo. L a  espléndida jo y a  presta un aspecto 
de indecible riqueza al retrato».

—¿Qué 08 parece el ju ic io  del fam oso crítico?

—  6 —

—Exacto, dijeron todos loe amigos-unánimemente.
Sati permaneció-BilencioBO durante algunos momentos, 

ba jo las miradas escrutadoras de sus comensales. P oco  a 
poco, una sonrisa finam ente irónica intensificó la  expre­
sión de agudeza de au inteligente rostro.

— E rra re  kum anum  e»t, pronunció al fin. Esta es la 
parte enigm ática del asunto.

—¿Enigma?
— Sí, enigm a. Ese retratiJ—dijo lentamente Sait—, lo 

he v isto y o  hace tiem po en Am érica.
— ¡Bah! L a  m onom anía policiaca, que ve misterio en 

todas las cosas.
— Ese retrato le he v isto en Am érica. Esc retrato no lo 

pintó Velázquez; ese retrato no es el de la  M arquesa de 
Guadalur.

— Entonces ¿es una falsificación?
— Una falsificación m aravillosa, fidelísima, verdadera­

mente genial.
—Eso no es más que una opinión  tuya.
—Es una certeza. N o sé s i sabréis que la fotografía 

pone actualmente a nuestro alcance e l medio para descu-

p r o r r u m p U fo n  en  u n  aplauso...

brir la  identidad de un cuadro. Si hacem os ampliaciones 
m uy aumentadas de cuadros de nn mismo autor, ae ve

Ayuntamiento de Madrid



N U E S T L R © 3  G G N C U E S O S

1

1 / Concurso de Dibujos Cómicos con  sus pies 
correspondientes, ambas cosas originales e inéditas 
bajo la responsabilidad del autor. El asunto es li­
bre, quedando esceptuados los ataques a la moral, 
los asuntos religiosos o  políticos, y los referentes a 
la guerra.

2.* Los dibujos se enviarán por grupos de 
cuatro o  seis, de igual tamaño, y de m odo que 
puedan formar una plana de 16 por 19 centíme­
tros, o  reducirse a este tamaño. Estarán dibuja­
dos a pluma, con tinta china sobre buen papel 
blanco.

3.’  Cada envío vendrá dirigido al Director de 
Día y Noche, Apartado núm. 809, Madrid, y acom ­
pañado del nombre y dirección del autor, escritas 
y firmadas de su puño y letra.

4.* Por cada serie de cuatro o  seis dibujos acep­
tados, y publicados en la Revista, se abonará 20 
pesetas; y al terminar el concurso, un jurado que 
se nombrará al efecto y  del cual formarán parte el 
dibujante Sr. Vázquez Calleja y el director del pe­
riódico, adjudicarán a los dibujos que se conside­
re mejores entre los publicados un primer premio 
de 100 pesetas, un segundo de 50 pesetas y  dos 
terceros de 25 pesetas cada uno. Los premios se 
otorgarán siempre a una serie completa.

5.“ La fecha en que habrá de cerrarse el concur­
so, se anunciará oportunamente.

6.* No se sostendrá correspondencia con ios 
Concursantes.

El hecho de tomar parte en el concurso deja 
establecida la absoluta conformidad de los concur­
santes con  el resultado y decisiones de la dirección 
clel periódico. Se advierte que toda recomendación 
Será causa de que los dibujos del recom endado 
sean excluidos del concurso.

S."* Los dibujos aceptados y  publicados, serán

pagados inmediatamente, a la presetación del re­
cibo, y previa com provación de firmas.

9.“ N o se devolverá ningún original publicado* 
y estos quedarán de la absoluta propiedad de la 
editorial Hispánica.

II

L * Concurso de fotografías de asuntos de la ca­
lle, com prendiéndose en esta denom inación todas 
aquellas escenas callejeras que por su interés o 
gracia merezcan ser publicadas. Las fotografías 
podrán ser tomadas en cualquier población espa­
ñola, y  habrán de ser actuales y originales e inédi­
tas, bajo la responsabilidad del autor.

2.* Deberá enviársenos dos pruebas positivas 
en papel de cada fotografía, y al dorso escrito el 
asunto fotografiado y los demás datos de lugar, 
tiempo, etc. Las pruebas tendrán un tamaño míni­
mo de 9 por 12 centímetros.

3.“ Por cada fotografía aceptada y publicada, 
se habonará en cuanto se publique, la cantidad de 
cinco pesetas. Cada concursante podrá enviar un 
número ilimitado de fotografías.

4.‘  Al terminar el concurso, se adjudicará por 
un jurado com puesto por el director y  redactores 
del periódico Día y Noche, los premios siguientes 
a las fotografías que se considere más notables en­
tre las publicadas, por su intención, su gracia o  su 
interés, teniéndose además muy en cuenta la per­
fección de la prueba: dos primeros premios de 50 
pesetas cada uno y  ech o segundos premios de 25 
pesetas cada uno.

5.* Serán aplicables al concurso de fotografías 
las cláusulas '3.*, 5.*. 6.“ , 7.“ y  9.* del Coneurso de 

dibujos cómicos.

Los dibujos y fotografías que no entren en con ­
curso, quedarán en esta administración a disposi­
ción de sus autores, siendo requisito indispensable 
la presentación del recibo.

A nuestro» eulal>ora<lore> espontáneos se advierte que no devolvereinos los originales que iio.s envieii, ni sosten- 
feiiiiis correspondencia aceren de ellos, ni aun en el caso en que nos reinitaii sello para franquear la respuo'la.

Queda prohibida la repnidnoción de todos los lioriginales literarios y nrtistieos inildiciulos en este ejeiiiplnr.

)■ Yoelie- no recibe anticipos ni subrencioiies de ninguna especie del tiobierno, y espera vivir del favor del piibl ICO

l i i s r i s i o í ,  C a iiie n iil  t 'ia iie ro í. 17, T e l. J . í tó '.  M a d i fd '
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—Pero, hom bre ¿que hace usted con tanto fr ió  j  tan poca ropa? 
—¿Que he de hacer? ¡lielarme!

P J  I P m  k '

C k

O u9 l X I X > F I N ' ^ X j  O l S X O ' S l Z t . O S ,  4  " 7 ,  T M I A P I t l P

T E L É F O í i O  J .  9 2 3

Se hacen obras, revistas, catálogos, folletos, tarjetas e impresos de todas clas^

Mai
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